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A las siete de la jnañana del 29 de 
Septiembre, ondeaba á los cuatros 
vientos en la cima del Gurugú, la in-
signia de la- Patria, la Bandera glo-
riosa de España, la misma que tre-
molò en la batalla de las Navas y en 
tei?* San Quintin y en Bailen y en 
pus alturas de los Castillejos. 

¡Viva España con honra!, debe-
|mo¿ exclamar este día todos ante la 
wrillante campaña llevada á efecto 
bor el valeroso ejercito español, y muy 
¡especialmente ante el hecho de armas 
\de la toma del Gurugú, fecha glorio -
lía, imborrable y santa que formará 
poca memorable constituyendo una de 
N páginas más hermosas y heroicas 
p nuestro pueblo. 

¡Que casualidad, que rara coinci-
ìencia! Hoy precisamente, 29 • de Sep-
tiembre es el 41 aniversario de aquél 
$ro acontecimiento que tuvo lugar enei 
Mute de Alcolea el año 1868; y, sin 

hnbargo; que diferencia tan notable 
pire uno y otro suceso! Comparad 
F España de aquellos tiempos con la 
p nuestros días y veréis como enton-
P id grito de ¡viva España, con lion-
Ia- desaparecía un Trono representa-
Io por una ilustre y egregia, dama, y 
fm al grito de ¡viva la libertad! se 
^pulsaban las órdenes religiosas, de- • 
ptmbándose Iglesias y Conventos, á 
ppulso de la piqueta demoledora de 
f revolución, en tanto que la España 
p levanta altares á su Dios, 
hsòlida una Monarquía y restable-
^ los prestigios y el decoro de la Na-
ft llevando la luz esplendorosa y 
fiante de la civilización á los confi-
* fo Africa. 

Viva España. viva el Ejercito, vi-
va el Rey, viva el general Marina! 

Estos gritos se darán 
«sobre la cumbre bravia 
que el sol indio tornasola» 

y desde • aquellas alturas donde la 
Cruz y la espada han conseguido una 
victoria haciendo morder el polvo á la 
arrogancia, altanería y crueldad 
africana repercutirán sus ecos en los 
montes y en las llanuras de Zeluan y 
Nador y resonarán en los pechos d.e io-
dos los españoles amantes de su inde-
pendencia y de su prosperidad. 

Y, allí, sobre la alta cumbre del Gu-
rugú, se elevará por el sacerdote cató-
lico la Hostia santa para dar gracias 
á Dios por el triunfo de las armas es-
pañolas; y, allí, también se elevarán 
oraciones al Cielo por los mártires, que 
derramaron su sangre por la Patria 
querida, de quienes podemos decir, pa-
rodiando al poeta. 

«Hélos allí junto á la mar bravia-
cadáveres están, ¡ay! los que faetón 
honra del mundo, y con su sangre die-

(ron 

almas al Cielo, á España nombradla» 

T . CÁPDEYJLA. P I L E R O . 

Almería 29 de Septiembre 1909. 
«•anae» •*• nzsaen 

Espl icac i á una explicación 
R «CIEZfi». 

Dos palabras sólamente, puesto que 
ya lia pasado la oportunidad, para quo 
no queden en pió las afirmaciones sen-
tadas por nuestro querido colega «Cie-

za», en su número correspondiente al 
primero de Octubre. 

Al cchnentar el telegrama de «El 
Imparcial» referente á la adhesióu do 
los periodistas .ciezanos á la" fracasada 
protesta de-la prensa, no .pretendíamos 
otra cosa que restablecer el imperio 
de la verdad falseada en este diario, y 
al propio tiempo evitar que en lo suce-
sivo so tornen les nombres de tocios los 
periodistas do ésta, para actos más ó 
menos justos ó simpáticos, pero sin su 
consentimiento. 

Por lo demás, la explicación que da 
el colega, es de una parte falsa y de 
otra excesivamente cán:lida. Falsa, 
porque «el director del periódico local 
«Cieza» y corresponsales de los perió-
dicos. asociados» son una SOILA Y ÚNICA,, 

persona: el Sr. Marín-Garaica. Candi- * 
da porque á 11adie.se le ocurre achacar 
á mala interpretación el telegrama de 
«El Imparciai» completamente distin-
to del que apareció en «El Heraldo,» y 
es muy libre suponer que, en Cieza, no 
hay más periódico quo el do esto nom-
bre y que todos los periodistas do aquí 
son liberales y encima truseros. 

No .tenemos interés en quo sean 
laureados nuestros redactores; ya pu-
blicamos la lista de ios quo; forman 
nuostra redacción, y sus méritos ni ne-
cesitan de condecoraciones para ser es-
timados, ni de cacareos para ser cono-
cidos. Si al colega le agradan los laure-
les, hay on el huerto. do esta imprenta 
uno, muy frondoso, y con hojas bastan-
tes para coronar á toda su redacción. 
Los podidos los servimos gratis.Pensa-' 
mos que clobe preferirse on ol periódi-
co, la sustancia al bombo. Oréanos el co-
lega ó irá ganando mucho. 

Y terminamos, diciendo con el sim-
pático cologa: 

Ya ve «Cieza,» que cuando las cosas 
se quieren abultar, exagerándolas, muy 
fácilmente se distraeuno y Jaita sin dar-
se cuenta á la sinceridad. 

Creemos süficienteyiente explicado el 
asunto que motivó esta* lineas, y da-
mos por terminado este pequeño inci-
dente\ 

ROMANCES 

III 

Todo un poema de amores 
llevo en él fondo del alma-
un poema que entristece 
la lectura de sus páginas, 
y al corazón más entero 
é insensible á la desgracia,_ 
hace que brote á raudales 
torrentes de acerbas lágrimas. 
¡Ay! en vano lucho triste 
con la pena que me mata; 
las fuerzas ya me abandonan 
y los alientos me faltan, 
pues recuerdo á cada instante 
los desdenes de la ingrata 
que antes me juró amor puro 
como la nieve más blanca, 
eterno, como es eterna 
la miseria y la desgracia, 
y despues ¡ay! olvidando 
todas aquellas palabras 

. y todos los juramentos, 
que dú un corazón que ama 
brotan nobles, olvidando 
mi ventura no igualada, 
y destrozando á mi pecho 
con terribles agañazas, 
me abandonó. Desde entonces, 
para siempre las soñadas 
horas de placer, huyeron 
de mi lado, la constancia 
es para mí una mentira, 
los amores puros, nada; 
y no creo en las mujeres, 
por que todas ¿insensatas? 
son iguales, y la misma 
escuela, les da enseñanza, 
para engañar de igual modo 
al hombre que antes sus plantas 
amor eterno les jure, 
y les jure pasión santa. 
¡Ay! no prosigo; la pena, 
la voz ahoga en mi garganta 
y á mis ojos á torrentes 
acuden ardientes lágrimas * 
y de amores un poema 


